
El semestre pasado (Septiembre 2018-Enero 2019) estuve de intercambio en Taiwán y os voy              
a contar un poco sobre mi experiencia allí. Es complicado elegir qué contar en cuanto a                
experiencias vividas y sabiduría adquirida durante mi semestre en Taiwán, pero deciros que             
en general fue una experiencia increíble. 
 
Yo estuve en NCHU (國立中興大學) en Taichung, una ciudad bastante grande al oeste de              
Taiwán. El clima era bastante bueno por su localización entre montañas, haciendo que no              
estuviera afectada por la lluvia y el extremo mal tiempo. Se podría decir que Taiwán tiene dos                 
caras separadas por un conjunto de montañas. El sudeste es de playas y parques naturales, y                
el noroeste es más urbano e industrial, dónde hay ciudades turísticas como Tainan, Kaohsiung              
y por supuesto Taipei. En todas estas ciudades hay templos, museos, parques y lugares              
interesantes que visitar. En cuanto a parques naturales, rutas de senderismo, cascadas, y             
aguas termales naturales, Taiwán está plagado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La universidad tiene un encanto particular ya que es una de las más antiguas en Taiwán. En                 
cuanto al alojamiento, yo me decidí por la residencia y acabe siendo la única occidental allí. No                 
estaba en muy buenas condiciones pero no me podía quejar porque el precio era imbatible. De                
todas formas creo que el próximo curso van a abrir una nueva. Los estudios no eran                
complicados, el nivel de exigencia era similar al de España. Eso sí, la asistencia era obligatoria                
y vacaciones apenas habían. Yo hacía pequeños viajes y en enero una vez terminadas las               
clases dí la vuelta entera a la Isla en tren/bus.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El idioma no es un problema pero si una complicación, yo me fui con un nivel muy básico de                   
chino y mejoré bastante. Los Taiwaneses son excepcionalmente amables, así que cualquier            
cosa en que te puedan ayudar lo harán incluso sin tu decir nada. Hacer amigos en Taiwán es                  
bastante fácil, siendo el único inconveniente que pocos hablan inglés con facilidad. Yo tuve              
suerte al estar en una carrera impartida en inglés, aunque todos ponían de su parte. Hay                
muchas oportunidades de hacer amigos, incluso antes de haber llegado si te apuntas al              
“Buddy Programme”. También encontré a una chica que quería estudiar castellano así que un              
día a la semana hacíamos intercambio lingüístico. Además hay distintos clubs en la             
universidad de todo lo imaginable, yo me apunté al de céramica. La Oficina de relaciones               
internacionales colabora con un programa del Ministerio de educación que se llama “Hands             
together”, que organiza actividades culturales con alumnos de instituto para hacer           
intercambios tanto lingüísticos como culturales.  

 
Con respecto a la comida, por supuesto que es diferente. Pero no hay que temerla. Esos tan                 
buenos amigos que habréis hecho os guiarán a través de los platos típicos hasta que               
encontréis vuestros favoritos. Los míos son los damping y las berenjenas chinas. Yo solía              
comer en la cantina de la universidad y cenar en la calle en los mercados nocturnos, la                 
actividad de ocio por excelencia, y es bastante asequible. Eso que veis a la derecha en la foto es                   
una barbacoa tradicional Taiwanesa, hecha con un iglú de barro. 
 

 
 
He intentado hacerlo breve pero también informativo. En el programa de radio El Món a L’UJI                
hablo de cuestiones más técnicas como visado, vuelos, y complicaciones varias y cómo             
evitarlas. Si te lo estás pensando anímate, Taiwán y su gente son muy especiales y te harán                 
sentir como en casa a la vez que vivirás todo nuevas experiencias. 
 


